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un objeto externo, y el que amenaza desde una exigencia pulsional.319 A la vez, el comediante se 

permite observar las resistencias320 del yo, del ello y del superyó. 

❖ La conformación del yo y el carácter.  

El comediante habla acerca de las reacciones peculiares del yo ante los estímulos externos e 

internos que alcanzan a influir, modificar, moldear (representacionalmente), alterar al yo321. La 

elección erótica de objeto (investiduras de objeto) traspuesta en una identificación del yo al 

 
319 “Conocemos la diferencia; el peligro realista amenaza desde un objeto externo, el neurótico desde una 

exigencia pulsional. En la medida en que esta exigencia pulsional es algo real {Real}, puede reconocerse también a la 

angustia neurótica un fundamento real. Hemos comprendido que la apariencia de un vínculo particularmente íntimo 

entre angustia y neurosis se reconduce al hecho de que el yo se defiende, con auxilio de la reacción de angustia, del 

peligro pulsional del mismo modo que del peligro realista externo, pero esta orientación de la actividad defensiva 

desemboca en la neurosis a consecuencia de una imperfección del aparato anímico.” (20, p. 156) 

“Hemos adquirido también la convicción de que la exigencia pulsional a menudo sólo se convierte en un peligro 

(interno) porque su satisfacción conllevaría un peligro externo, vale decir, porque ese peligro interno representa 

{repräsentieren} uno externo.  

Y, por otra parte, también el peligro exterior (realista) tiene que haber encontrado una interiorización si es que 

ha de volverse significativo para el yo; por fuerza es discernido en su vínculo con una situación vivenciada de 

desvalimiento. Un discernimiento instintivo de peligros que amenacen de afuera no parece innato en el hombre, o lo 

tiene sólo en medida muy limitada. Los niños pequeños hacen incesantemente cosas que aparejan riesgo de muerte, y 

por eso mismo no pueden prescindir del objeto protector. En el nexo con la situación traumática, frente a la cual uno 

está desvalido, coinciden peligro externo e interno, peligro realista y exigencia pulsional. Sea que el yo vivencie en un 

caso un dolor que no cesa, en otro una estasis de necesidad que no puede hallar satisfacción, la situación económica es, 

en ambos, la misma, y el desvalimiento motor encuentra su expresión en el desvalimiento psíquico.” (Freud, AE, 20, p. 

157) 
320 Freud: “cinco clases de resistencia que provienen de tres lados, a saber: del yo, del ello y del superyó, 

demostrando ser el yo la fuente de tres formas de ella, diversas por su dinámica. La primera de estas tres resistencias 

yoicas es la resistencia de represión, ya tratada [20, págs. 147 y sigs.], y acerca de la cual hay poquísimo de nuevo para 

decir. De ella se separa la resistencia de trasferencia, de naturaleza idéntica, pero que en el análisis crea fenómenos 

diversos y mucho más nítidos, pues consigue establecer un vínculo con la situación analítica o con la persona del analista 

y, así, reanimar como si fuera fresca una represión que meramente debía ser recordada. [Cf, «Recordar, repetir y 

reelaborar» (1914g), AE, 12, p. 152 y sigs.]. Es también una resistencia yoica, pero de muy diversa naturaleza, la que 

parte de la ganancia de la enfermedad y se basa en la integración {Einbeziehung} del síntoma en el yo. [Cf. 20, págs. 

95-6.] Corresponde a la renuencia a renunciar a una satisfacción o a un aligeramiento. En cuanto a la cuarta clase de 

resistencia, la del ello, acabamos de hacerla responsable de la necesidad de la reelaboración. La quinta resistencia, la 

del superyó, discernida en último término y que es la más oscura pero no siempre la más débil, parece brotar de la 

conciencia de culpa o necesidad de castigo; se opone a todo éxito y, por tanto, también a la curación mediante el análisis.'' 

[Este punto fue considerado en el capítulo V de El yo y el ello (1923b), AE, 19, págs. 49 y sigs.]  (Freud, AE, 20, p. 

150) 
321 Alterar el yo, significa que una representación o/e investidura hace cambiar la forma en la que se personifica 

el yo para entrar a otra forma. Las representaciones adheridas a la superficie conforman al yo; estas son elecciones de 

representaciones de objetos a los que se identifica el yo. Si el yo se identifica a un santo, adoptará gestos, hábitos y 

vestimentas que manifiesten la imagen ideal del yo, incluyendo el autosacrificio y la punición de sus culpas. Cada nueva 

representación a la que se identifica su persona va alterando la forma del yo. Inclusive, cuando piense en “el mal” del 

que se defiende, recordará a éste como parte de sí, tal cordón de púas anudado a su muslo: representación adherida a su 

personificación del yo. 
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objeto322, resulta en una alteración del yo en la fase de formación del “yo ideal”323 y en la fase de 

identificación del yo a las representaciones parentales “superyó e ideal del yo”. Freud llama 

carácter324 a las representaciones de objeto que se erigen en el yo, en otras palabras, el sujeto adhiere 

 
322 Objeto, puede ser representación material, del sujeto o de una idea. Recordemos la 1era Tópica de Freud: 

huella mnémica → (Representación figura icc / investidura icc) + (Representación palabra prcc / investidura prcc) = 

(Representación objeto cc / investidura cc) 
323 Yo ideal infantil “se encuentra en posesión de todas las perfecciones valiosas” (14, p. 91) 
324 Freud escribe sobre el carácter del yo. Cita textual:  

“Habíamos logrado esclarecer el sufrimiento doloroso de la melancolía mediante el supuesto de que un objeto 

perdido se vuelve a erigir en el yo, vale decir, una investidura de objeto es relevada por una identificación [Cf. 

«Duelo y melancolía» (1917e), AE, 14, p. 246].  En aquel momento, empero, no conocíamos toda la significatividad de 

este proceso y no sabíamos ni cuan frecuente ni cuan típico es. Desde entonces hemos comprendido que tal sustitución 

participa en considerable medida en la conformación del yo, y [hasta aquí 19, p. 30] contribuye esencialmente, a 

producir lo que se denomina su carácter (4). 

Al comienzo de todo, en la fase primitiva oral del in-dividuo, es por completo imposible distinguir entre 

investidura de objeto e identificación (5). Más tarde, lo único que puede suponerse es que las investiduras de objeto 

parten del ello, que siente las aspiraciones eróticas como necesidades. El yo, todavía endeble al principio, recibe noticia 

de las investiduras de objeto, les presta su aquiescencia [Del lat. acquiescentia. 1. f. Asenso, consentimiento. Real 

Academia Española] o busca defenderse de ellas mediante el proceso de la represión (6).  

Si un tal objeto sexual es resignado, porque parece que debe serlo o porque no hay otro remedio, no es raro 

que a cambio sobrevenga la alteración del yo que es preciso describir como erección del objeto en el yo, lo mismo 

que en la melancolía; todavía no nos resultan familiares las circunstancias de esta sustitución. Quizás el yo, mediante 

esta introyección que es una suerte de regresión al mecanismo de la fase oral, facilite o posibilite la resignación del 

objeto. Quizás esta identificación sea en general la condición bajo la cual el ello resigna sus objetos. Comoquiera que 

fuese, es este un proceso muy frecuente, sobre todo en fases tempranas del desarrollo, y puede dar lugar a esta 

concepción: el carácter del yo es una sedimentación de las investiduras de objeto resignadas, contiene la historia 

de estas elecciones de objeto. Desde luego, de entrada es preciso atribuir a una escala de la capacidad de resistencia 

{Resistenz} la medida en que el carácter de una persona adopta estos influjos provenientes de la historia de las 

elecciones eróticas de objeto o se defiende de ellos. En los rasgos de carácter de mujeres que han tenido muchas 

experiencias amorosas, uno cree poder pesquisar fácilmente los saldos de sus investiduras de objeto.  

También cabe considerar una simultaneidad de investidura de objeto e identificación, vale decir, una 

alteración del carácter antes que el objeto haya sido resig 

(4) Jame Strachey: “[Al final del artículo «Carácter y erotismo anal» (Freud, 1908b), AE, 9, pág. 158, 

ofrezco en una nota al pie ulteriores referencias a otros pasajes en que Freud se ocupa de la formación del 

carácter.]” 

(5) [Cf. Psicología de las masas (1921c), AE, 18, pág. 99] 

(6) Nota de Freud: “Un interesante paralelo a la sustitución de la elección de objeto por identificación 

ofrece la creencia de los primitivos de que las propiedades del animal incorporado como alimento se conservan 

como rasgos de carácter en quien lo come, al igual que las prohibiciones basadas en ella. Según es sabido, esta 

creencia constituye también una de las bases del canibalismo y se continúa, dentro de la serie de los usos del 

banquete totémico, hasta la Sagrada Comunión. [Cf. Tótem y tabú (1912-13), AE, 13, págs. 85, 143-4, 156, 

etc.] Los efectos que dicha creencia atribuye al apoderamiento oral del objeto valen para la posterior elección 

sexual de objeto.” 

19, p. 31 

nado. En este caso, la alteración del carácter podría sobrevivir al vínculo de objeto, y conservarlo en cierto 

sentido.  

Otro punto de vista enuncia que esta trasposición de una elección erótica de objeto en una alteración del 

yo es, además, un camino que permite al yo dominar al ello y profundizar sus vínculos con el ello, aunque, por cierto a 

costa de una gran docilidad hacia sus vivencias. Cuando el yo cobra los rasgos del objeto, por así decir se impone él 

mismo al ello como objeto de amor, busca repararle su pérdida diciéndole: «Mira, puedes amarme también a mí; soy 

tan parecido al objeto. . .».  
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con investidura las representaciones sobre la superficie del yo con lo que identificará su figura. 

Primero el yo inviste con afecto, libido o interés la representación de un objeto que, al perderse este 

preciado objeto, la investidura de la representación se ve traspuesta (resignada) a la superficie del 

yo, con la que se identifica al objeto en el yo del sujeto. La representación con la que se identifica 

al objeto en la superficie constitutiva del yo altera el carácter del yo; o sea, este objeto identificado 

 
La trasposición así cumplida de libido de objeto en libido narcisista conlleva, manifiestamente, una resignación 

de las metas sexuales, una desexualización y, por tanto, una suerte de sublimación. Más aún; aquí se plantea una cuestión 

que merece ser tratada a fondo: ¿No es este el camino universal hacia la sublimación? ¿No se cumplirá toda sublimación 

por la mediación del yo, que primero muda la libido de objeto en libido narcisista, para después, acaso, ponerle {setzen} 

otra meta? (7). Más adelante hemos de ocuparnos de averiguar si esta mudanza no puede tener como consecuencia otros 

destinos de pulsión: producir, por ejemplo, una desmezcla de las diferentes pulsiones fusionadas entre sí. (8) 

 Constituye una digresión respecto de nuestra meta, si bien una digresión inevitable, que fijemos por un 

momento nuestra atención en las identificaciones-objeto del yo. Si estas predominan, se vuelven demasiado numerosas 

e hiperintensas, e inconciliables entre sí, amenaza un resultado patológico. Puede sobrevenir una fragmentación del yo 

si las diversas identificaciones se segregan unas a otras mediante resistencias; y tal vez el secreto de los casos de la 

llamada personalidad múltiple resida en que las identificaciones singulares atraen hacia sí, alternativamente, la 

conciencia. Pero aun si no se llega tan lejos, se plantea el tema de los conflictos entre las diferentes identificaciones en 

que el yo se separa, conflictos que, después de todo, no pueden calificarse enteramente de patológicos.  

(7) Ahora, luego de la separación entre el yo y el ello, debemos reconocer al ello como el gran reservorio de la 

libido en el sentido de «Introducción del narcisismo» (1914c) [AE, 14, págs. 72-3]. La libido que afluye al yo 

a través de las identificaciones descritas produce su «narcisismo secundario». [Este punto se trata más 

detenidamente infra, pág. 47.] 

(8) [Freud vuelve al tema de este párrafo infra, págs. 46 y 55. El concepto de mezcla y desmezcla de las 

pulsiones se explica en págs. 42-3, Estos términos ya habían sido introducidos en uno. de sus «Dos artículos 

de enciclopedia» (1923a), A.E, 18, pág. 253.]  

19, p. 32  

Ahora bien, comoquiera que se plasme después la resistencia {Resístenz} del carácter frente a los influjos de 

investiduras de objeto resignadas, los efectos de las primeras identificaciones, las producidas a la edad más temprana, 

serán universales y duraderos. Esto nos reconduce a la génesis del ideal del yo [más bien, al yo ideal, que más adelante 

hace referencia Freud], pues tras este se esconde la identificación primera, y de mayor valencia, del individuo: la 

identificación con el padre (9) de la prehistoria personal. A primera vista, no parece el resultado ni el desenlace de una 

investidura de objeto: es una identificación directa e inmediata {no mediada}, y más temprana que cualquier investidura 

de objeto (10). Empero, las elecciones de objeto que corresponden a los primeros períodos sexuales y atañen a padre y 

madre parecen tener su desenlace, si el ciclo es normal, en una identificación de esa clase, reforzando de ese modo la 

identificación primaria [narcisismo primario: yo ideal]. 

 Y bien; estos nexos son tan complejos que requieren ser descritos más a fondo. Dos factores son los culpables 

de esta complicación: la disposición triangular de la constelación del Edipo, y la bisexualidad constitucional del 

individuo.” (p. 33) 

(9) Quizá sería más prudente decir «con los progenitores», pues padre y madre no se valoran 

como diferentes antes de tener noticia cierta sobre la diferencia de los sexos, la falta de pene. En la historia 

de una joven tuve hace poca oportunidad de saber que, tras notar su propia falta de pene, no había desposeído 

de este órgano a todas las mujeres, sino sólo a las que juzgaba de inferior valor. En su opinión, su madre lo 

había conservado. [Cf. una nota al pie de «La organización genital infantil» (1923e), infra, pág. 148, n. 8.] — 

En aras de una mayor simplicidad expositiva, sólo trataré la identificación con el Padre.  

(10) [Cf. Psicología de las masas (1921c), AE, 18, pág. 99.] 

(Freud, AE, 19, pp. 30-3) 
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con una representación e investidura, al ser adherido en la superficie-cuerpo-esencia del yo, altera 

el carácter de la personificación del yo. Al respecto, Freud escribe: 

En la melancolía “un objeto perdido se vuelve a erigir en el yo, vale decir, una investidura 

de objeto es relevada por una identificación. (…) hemos comprendido que tal sustitución 

participa en considerable medida en la conformación del yo, y [hasta aquí 19, p. 30] 

contribuye esencialmente, a producir lo que se denomina su carácter. 

(…) el carácter del yo es una sedimentación de las investiduras de objeto 

resignadas [al yo], contiene la historia de estas elecciones de objeto. Desde luego, de 

entrada es preciso atribuir a una escala de la capacidad de resistencia {Resistenz} la 

medida en que el carácter de una persona adopta estos influjos provenientes de la 

historia de las elecciones eróticas de objeto o se defiende de ellos. En los rasgos de 

carácter de mujeres que han tenido muchas experiencias amorosas, uno cree poder pesquisar 

fácilmente los saldos de sus investiduras de objeto [puesto que todas aquellas investiduras 

de objetos perdidos, el sujeto se las reasigna a su yo]. También cabe considerar una 

simultaneidad de investidura de objeto e identificación, vale decir, una alteración del 

carácter antes que el objeto haya sido resignado [Se resigna la investidura hacia otro valor 

económico de placer-displacer] [hasta aquí 19, p. 31]. En este caso, la alteración del 

carácter podría sobrevivir al vínculo de objeto, y conservarlo en cierto sentido.” (Freud, 

AE, 19, pp. 31-2) [entre corchete es un anexo, y el sobresaltado en negritas y subrayado es 

mío] 

Lo que quiere decir Sigmund Freud es que el yo se identifica a una primera investidura de 

objeto, aunque después de un tiempo, el vínculo posterior del yo con el objeto exhiba otra 
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investidura, ej.: de amor pasó a odio.325 También, puede suceder que el yo se identifique a la 

representación investida al objeto y, ya posterior, que la investidura haya sido resignada a un tercer 

objeto, el yo conserve aún la identificación primera. En resumen, cuando Freud menciona la 

resignación,326 es referible al término de sustitución, es interpretable la resignación de objeto en el 

sentido de desplazamiento de una representación a otra, aunque con la misma investidura, o bien, la 

misma representación cambiando de investidura, ya sea de pulsión Eros a la de Muerte o viceversa 

(tomando en cuenta sus posibles derivados). Al igual, se consigue elucubrar que la misma 

representación o/y la misma investidura abandonan a un objeto para ser adheridas a otro objeto o al 

yo propio. 

El comediante logra (representar) hablar sobre la moción de deseo pulsional que lo impulsa 

a la acción, además, señalar las representaciones del objeto con las que el yo pretende satisfacer el 

deseo adquiriendo cualidades representacionales simbólicas atribuidas al objeto y adhiriéndolas a la 

superficie de su yo, cual caníbal que ambiciona sustraer las representaciones adheridas al objeto 

 
325 … “mociones hostiles a la cultura, no directamente sexuales. Por ejemplo, si alguien, por violenta sofocación 

de una inclinación constitucional a la dureza y la crueldad, ha devenido un hiperbueno, la energía que se le sustraerá 

será tanta que no pondrá en obra todo lo que corresponde a sus mociones compensatorias, y en definitiva hará menos 

bien del que habría llevado a cabo sin sofocación.  

Agreguemos, todavía, que al limitarse el quehacer sexual en un pueblo sobreviene, en términos generales, un 

aumento de la medrosidad ante la vida y de la angustia ante la muerte, que perturba la capacidad de goce de los 

individuos y cancela su disposición a aceptar la muerte en aras de ciertas metas. Ello se exteriorizará en la menor 

inclinación a concebir hijos, y excluirá a este pueblo o grupo de hombres de una participación en el futuro.” (Freud, AE, 

9, p. 181) 
326 resignar  

Del lat. resignāre 'quitar el sello, abrir', 'revelar', 'restituir', 'anular'. 

1. tr. Renunciar un beneficio eclesiástico o hacer dimisión de él a favor de una persona determinada. 

2. tr. Dicho de una autoridad: Entregar el mando a otra en determinadas circunstancias. 

3. prnl. Someterse, entregarse a la voluntad de alguien. 

4. prnl. Conformarse con las adversidades. 

resignación 

1. f. Entrega voluntaria que alguien hace de sí poniéndose en las manos y voluntad de otra persona. 

2. f. Renuncia de un beneficio eclesiástico. 

3. f. Conformidad, tolerancia y paciencia en las adversidades. 

Real Academia Española 
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comiendo la carne de la víctima327, aunque no de manera literal lo hace el comediante, sino simbólica 

(analogía utilizada por Freud, AE, 14, pp. 131-3). 

Si deducimos de lo escrito por Freud (AE, 19, p. 27), el yo es una superficie a la que se 

adhieren con investidura unas representaciones con pretensiones de unicidad, conduce a pensar que 

la voluntad consciente del yo, que intenta conformar su síntesis, enfrenta la constante corrosión de 

la adherencia con la que las investiduras (carga energética afectiva interés, libido) sostienen ligadas 

la red de asociaciones de representaciones serial con las que el yo se figura a sí mismo. El yo 

confronta los ataques corrosivos provenientes de la situación adversa a su unicidad, 1) sean internas 

pulsiones de autodestrucción impuestas por el superyó (sádico criticador severo del masoquista yo, 

cuyo sentimiento de culpa del yo lo lleva a la necesidad de castigarse), 2) o de internas 

representaciones provenientes de los arquetipos paternos ideales del yo, cuyas representaciones son 

imposibles de sostenerse adheridas al yo por largo tiempo (sólo un estado psíquico perverso, ante 

los ojos de admiración de un neurótico, puede hacerse pasar por un permanente ideal del yo, es 

decir, un héroe o un dios; o bien, un psicótico que cree “ser” aquel personaje con el que delira). Otro 

factor que desgasta la adherencia de ciertas investiduras son las resistencias, observables en el actor 

cuando consciente pretende interpretar un carácter (identificación al escorzo de objeto) con lazos 

sociales que le son negados desde los tiempos infantiles, por lo tanto, inconsciente e imposible de 

escenificar ahora de adulto. 

El yo adquiere las representaciones de ideas negativas o positivas de sí y del mundo, 

seleccionadas mediante el mecanismo de control (sentimiento de culpa y temor a la pérdida del 

 
327 “Un interesante paralelo a la sustitución de la elección de objeto por identificación ofrece la creencia de los 

primitivos de que las propiedades del animal incorporado como alimento se conservan como rasgos de carácter en quien 

lo come, al igual que las prohibiciones basadas en ella. Según es sabido esta creencia constituye también una de las 

bases del canibalismo y se continua, dentro de la serie de los usos del banquete totémico, hasta la Sagrada Comunión. 

Los efectos que dicha creencia atribuye al apoderamiento oral del objeto valen para la posterior elección sexual de 

objeto.” (Freud, AE, 19, p. 31, n.) 
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amor, derivados de la angustia de castración) que el superyó (legado parental de normas) sustenta 

sobre las decisiones que el yo toma, tanto para representar su figura, como para activar su voluntad 

motriz. Aquí, no se está hablando de la conservación biológica de la animalidad, sino de lo que 

fundamenta a lo humano: las representaciones que configuran un escorzo de yo. “Ser de nuevo, 

como en la infancia, su propio ideal, también respecto de las aspiraciones sexuales: he ahí la dicha 

a la que aspiran los hombres” (14, p. 97); referencia de Freud al “niño perverso polimorfo”. No solo 

se trata de la representación imagen y representación palabra con las que se identifica la figura objeto 

del yo, también implica un acuñamiento de la dinámica de las relaciones entre estatus jerárquicos 

de los participantes en el complejo de Edipo que, posteriormente, fuera del círculo familiar, deriva 

en peculiares formas de relaciones subrogadas de la primera triada: hijo, madre y padre. El 

comediante, al observar las representaciones de objeto con las que se identifica el yo y le dan 

carácter, además de encontrar una peculiar forma de reacción del yo ante su deseo pulsional y la 

situación adversa a la unicidad del representarse ante los otros, también descubre qué lugar ocupa 

en la relación subrogada de la triada, pues las demandas de satisfacción serán evocadas ya sea, desde 

el hijo (demandante de cuidados, atención, amor y reconocimiento), la madre (amor incondicional) 

o el padre (amor condicionado por el cumplimiento a la ley que prohíbe el incesto y el parricidio). 

❖ Yo flexible del comediante. 

El yo del comediante mantiene cierta flexibilidad en su representarse, a consecuencia de 

haber desarrollado la capacidad de examinar atentamente la plasticidad (flexibilidad328) de la 

 
328 Freud: “Nos gustaría saber cuáles son las circunstancias y los medios con que el yo logra salir airoso, 

sin enfermar, de esos conflictos que indudablemente se presentan siempre. He ahí un nuevo campo de investigación. 

Sin duda que para dilucidarlo deberán convocarse los más diversos factores. Pero desde ahora pueden destacarse dos 

aspectos. Es indudable que el desenlace de tales situaciones dependerá de constelaciones económicas, de las 

magnitudes relativas de las aspiraciones en lucha recíproca. Y además: el yo tendrá la posibilidad de evitar la 

ruptura hacia cualquiera de los lados deformándose a sí mismo, consintiendo menoscabos a su unicidad [cursivas 

mías] y eventualmente segmentándose y partiéndose. Las inconsecuencias, extravagancias y locuras de los 

hombres aparecerían así bajo una luz semejante a la dé sus perversiones sexuales; en efecto: aceptándolas, ellos 

se ahorran represiones.” (AE, 19, p. 158) 
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representación de unicidad, al igual que, notar las faltas para lograr la síntesis del yo y observar las 

dificultades de la dinámica relacional del yo con los otros, en un parangón con el Complejo de 

Edipo; identifica las representaciones del narcisismo primario del yo ideal, “su majestad el baby” 

en el paraíso. A su vez, acepta el límite impuesto por la ley-castración (prohibición del incesto y el 

parricidio), que marcó el término del reinado del infante-perverso-polimorfo perfecto al finalizar el 

período del Complejo de Edipo329, que a su vez condujo a reconocer la pérdida del objeto de amor 

(sea la madre, padre o, bien, el hijo mismo como objeto amado). 

 Al ser corrido del paraíso, del nido, el yo-ideal pierde las condiciones que lo hacían creer 

en la ilusión de poseer la perfección ante la madre, desde el momento en que la posesión del objeto-

madre se ha visto prohibida (para el niño y la niña) y, a su vez, se ha extinguido toda posibilidad de 

copular más que con un subrogado representante de ella (para el varón y un suplente del padre para 

la niña) que constituirá un sustituto en representación del objeto perdido. Por lo tanto, el principio 

de placer que regía las inclinaciones del baby, perverso polimorfo, se ve desplazado a un segundo 

plano por el imperante principio de realidad que violenta al yo hacia su conservación. El yo era 

perfecto antes de la castración, mientras que se vuelve perfectible después de la conclusión del 

período del complejo de Edipo. De ahí, se fragua un yo con los golpes del principio de realidad que 

resaltan las fallas del yo. Las prohibiciones paternas han acuñado un superyó en el inconsciente que 

critica severamente al yo porque no ha alcanzado a igualarse a un ser superior, ideal del yo. El yo 

es inducido a perfeccionarse por la conciencia moral y la angustia social (de ser aceptado-amado 

 
329 COMPLEJO DE EDIPO: Freud, AE, 14, p. 337-8: 

“El resultado regular del trabajo analítico fue que este oscuro sentimiento de culpa brota del complejo de [hasta 

aquí 14, p. 338] Edipo, es una reacción frente a los dos grandes propósitos delictivos, el de matar al padre y el de tener 

comercio sexual con la madre. Por comparación a estos dos, en verdad, los delitos cometidos para fijar el sentimiento 

de culpa eran un alivio para los martirizados. Es preciso recordar aquí que parricidio e incesto con la madre son los 

dos grandes delitos de los hombres, los únicos que en sociedades primitivas son perseguidos y abominados como 

tales. Y cumple recordar también el supuesto a que otras indagaciones nos han llevado, a saber, que la humanidad ha 

adquirido su conciencia moral, que ahora se presenta como un poder anímico heredado, merced al complejo de 

Edipo.” 14, p. 339 
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por el grupo social), es instado a imitar la representación de la imagen de un “imperativo debe ser” 

heroico (que representa aquellos méritos que le faltan al yo para alcanzar el “ideal del yo”), de igual 

modo que la cultura familiar y social lo impele a emular. Entonces, el yo se enamora de la 

representación del objeto-héroe que viene siendo un objeto sexual. Idealiza la relación entre ambos 

mediante representaciones del objeto-otro, en conexión con las de sí mismo. 

Freud observa lo siguiente en el enamoramiento: la representación adherida al objeto sexual 

se eleva a ideal sexual. Debido a la falta de esta pieza representacional para alcanzar la completud 

de la figura ideal “deber ser”, el espejismo de su encuentro fungirá de satisfactor sustituto de la 

narcisista unicidad entre libido de objeto y libido yoica. Completa su yo con amar y ser amado por 

el objeto, tal cual integración indivisible hijo-madre. [El neurótico] “Busca entonces, desde su 

derroche de libido en los objetos, el camino de regreso al narcisismo, escogiendo de acuerdo con 

el tipo narcisista un ideal sexual que posee los méritos inalcanzables para él” (Freud, AE, 14, p. 

97). 

Lo que caracteriza al comediante es su flexibilidad para actuar aquellas representaciones 

adheridas con investidura con la que el público identifica el representarse de varios yo, y sus 

dinámicas relacionales con otros yo. 

(Vea en anexo 06 la ilustración número 1 y 2: cuadros de la segunda tópica freudiana y el 

objeto sexual) 

❖ El personaje del yo consciente lucha contra las fuerzas de la situación adversa representados 

por otros personajes. 

En el ensayo de Freud que intituló “personajes psicopáticos en escena” (AE, 7, p. 279), hace 

una clasificación de tipos de obras teatrales según las formas en que se representan los contrincantes 

del conflicto dramático; nota al yo representado con voluntad consciente que lucha por su unicidad 

contra las situaciones adversas representadas en: los dioses, los burgueses, otro personaje con igual 
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carácter sobresaliente, otra moción consciente dentro del personaje o, finalmente, se enfrenta al 

inconsciente, siendo el ejemplo de esta última índole de lucha, la que agobia al príncipe Hamlet, 

escrito por Shakespeare.  

(Vea en anexo 06 la ilustración número 3: los diferentes tipos de dramas según clasificación 

de Sigmund Freud) 

Nota 13 al pie de página 157 en AE, volumen 20, Freud escribe textualmente:  

Acaso ocurra bastante a menudo que en una situación de peligro apreciada correctamente 

como tal se agregue a la angustia realista una porción de angustia pulsional. La exigencia 

pulsional ante cuya satisfacción el yo retrocede aterrado sería entonces la masoquista, la 

pulsión de destrucción vuelta hacia la persona propia. Quizás este añadido explique el 

caso en que la reacción de angustia resulta desmedida e inadecuada al fin. Las fobias a la 

altura (ventana, torre, abismo) podrían tener ese mismo origen; su secreta significatividad 

femenina se aproxima al masoquismo. [Cf. «Sueño y telepatía» {1922a), AE, 18, pág. 205.] 

Hay una exigencia pulsional que el yo satisface de manera masoquista, en otros términos, el 

odio o agresión dirigida a un objeto, es vuelta hacia la persona propia, debido a que el yo se ve 

coaccionado a implotar una exigencia pulsional destructiva. Análogo para decir, que una granada 

dispuesta a ser lanzada al enemigo, se la queda el soldado. Esta acción masoquista del yo es 

observable en una reacción de angustia pulsional (no realista exterior) desmedida en comparación 

con una angustia realista surgida de una situación de peligro. Los personajes psicopáticos como 

Hamlet expresan una angustia pulsional de destrucción vuelta hacia la persona propia añadida a una 

angustia realista dentro de una situación de peligro. El comediante toma nota de este hecho, porque 

puede suceder que el acto heroico del personaje sea, precisamente, superar la reacción compulsiva 

masoquista y conducir la carga energética agresiva en dirección a la muerte del enemigo externo. 

❖ El comediante actúa y analiza las resistencias. 
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Además, puedo agregar al término Comediante, lo que Freud señala sobre las resistencias 

y su análisis en la clínica330: “Mientras mayor sea esta [resistencia], tanto más será sustituido el 

recordar por el actuar (repetir)” (12, p.153).  

Tenemos dicho que el analizado repite en vez de recordar, y repite bajo las condiciones 

de la resistencia; ahora estamos autorizados a preguntar: ¿Qué repite o actúa, en verdad? 

He aquí la respuesta: Repite todo cuanto desde las fuentes de su reprimido ya se ha 

abierto paso hasta su ser manifiesto: sus inhibiciones y actitudes inviables, sus rasgos 

patológicos de carácter. Y, además, durante el tratamiento repite todos sus síntomas. 

(Freud, AE, 12, p. 153). 

Nota Freud: “De las reacciones de repetición, que se muestran en la trasferencia, los caminos 

consabidos llevan luego al despertar de los recuerdos, que, vencidas las resistencias, sobrevienen 

con facilidad”. 331 El despertar de los recuerdos lo adjudico a una característica constitutiva del 

 
330 El proceso de la técnica psicoanalítica en 14, p. 144-5 
331 Freud: “Ahora bien, el principal recurso para domeñar la compulsión de repetición del paciente, y 

trasformarla en un motivo para el recordar, reside en el manejo de la trasferencia. Volvemos esa compulsión inocua y, 

más aún, aprovechable si le concedemos su derecho a ser tolerada en cierto ámbito: le abrimos la trasferencia como la 

palestra donde tiene permitido desplegarse con una libertad casi total, y donde se le ordena que escenifique para nosotros 

todo pulsionar patógeno que permanezca escondido en la vida anímica del analizado. Con tal que el paciente nos muestre 

al menos la solicitud {Entgegenkommen} de respetar las condiciones de existencia del tratamiento [ver supra], 

conseguimos, casi siempre, dar a todos los síntomas de la enfermedad un nuevo significado trasferencial, sustituir su 

neurosis ordinaria por una neurosis de trasferencia, de la que puede ser curado en virtud del trabajo terapéutico. La 

trasferencia crea así un reino intermedio entre la enfermedad y la vida, en virtud del cual se cumple el tránsito de aquella 

a esta. El nuevo estado ha asumido todos los caracteres de la enfermedad, pero constituye una enfermedad artificial 

asequible por doquiera a nuestra intervención. Al mismo tiempo es un fragmento del vivenciar real-objetivo, pero 

posibilitado por unas condiciones particularmente favorables, y que posee la naturaleza de algo provisional. De las 

reacciones de repetición, que se muestran en la trasferencia, los caminos consabidos llevan luego al despertar de 

los recuerdos, que, vencidas las resistencias, sobrevienen con facilidad.  

Podría interrumpir aquí, si el título de este ensayo [Recordar, repetir, reelaborar; Nuevos consejos sobre la 

técnica del psicoanálisis, II] no me obligara a exponer otra pieza de la técnica analítica. El vencimiento de la resistencia 

comienza, como se sabe, con el acto de ponerla en descubierto el médico, pues el analizado nunca la discierne, y 

comunicársela a este. Ahora bien, parece que principiantes en el análisis se inclinan a confundir este comienzo con el 

análisis en su totalidad. A menudo me han llamado a consejo para casos en que el médico se quejaba de haber expuesto 

al enfermo su resistencia, a pesar de lo cual nada había cambiado o, peor, la resistencia había cobrado más fuerza y toda 

la situarían se había  

12, p. 156  

vuelto aún menos trasparente. La cura parecía no dar un paso adelante. Luego, esta expectativa sombría siempre 

resultó errónea. Por regla general, la cura se encontraba en su mayor progreso; sólo que el médico había olvidado que 

nombrar la resistencia no puede producir su cese inmediato. Es preciso dar tiempo al enfermo para enfrascarse 

en la resistencia, no consabida para él; para reelaborarla {durcharbeiten}, vencerla prosiguiendo el trabajo en 
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quehacer del Comediante. También, la función de dar palabra (apalabrar, contar, hablar) con 

reconstrucciones representacionales a los fragmentos de la biografía vivencial (construcción 

histórica de lo sofocado) evocadas por la letra del autor, y escenificando del personaje el conflicto 

entre, por un lado, la moción de deseo pulsional que inviste a ciertas representaciones consideradas 

por el yo chocantes, repugnantes, vergonzantes y, por otra parte, al designio de sofocación de ésta 

investidura, mediante los mecanismos de censura y represión de esas representaciones 

desagradables que manchan la representación del yo-ideal (“su majestad el baby”); y corroen el 

intento de unificar las representaciones de un ideal-del-yo (lo que “debería ser”) adheridas a la 

superficie-cuerpo-esencia de un yo.  

Observemos que, solamente, las representaciones de ideal-del-yo filtradas bajo los 

parámetros coercitivos sociales del superyó o persuasivos hacia la sublimación, son autorizadas 

adherirse al yo, con el uso de aquellas mociones de deseo pulsional consideradas adecuadas a las 

metas idealizadas. Debido a que no se alcanza a poseer las representaciones de la perfección del 

ideal social, pues ello es casi imposible, entonces, el yo retoma, para la representación de lo que 

imagina como unicidad o síntesis, cierta desagradable representación denegada por parte del 

superyó. Estas ideas negativas de sí mismo manifiestan una resistencia al cambio, porque con el 

carácter de víctima o, el contrario, de cínico, el yo obtiene beneficios secundarios. También, el yo 

consigue dirigirlas a lo inconsciente; cuando, pretende desconocer los afectos (investiduras) 

 
desafío a ella y obedeciendo a la regla analítica fundamental. Sólo en el apogeo de la resistencia descubre uno, dentro 

del trabajo en común con el analizado, las mociones pulsionales reprimidas que la alimentan y de cuya existencia y 

poder el paciente se convence en virtud de tal vivencia. En esas circunstancias, el médico no tiene más que esperar y 

consentir un decurso que no puede ser evitado, pero tampoco apurado. Ateniéndose a esta intelección, se ahorrará a 

menudo el espejismo de haber fracasado cuando en verdad ha promovido el tratamiento siguiendo la línea correcta.  

En la práctica, esta reelaboración de las resistencias puede convertirse en una ardua tarea para el analizado y 

en una prueba de paciencia para el médico. No obstante, es la pieza del trabajo que produce el máximo efecto alterador 

sobre el paciente y que distingue al tratamiento analítico de todo influjo sugestivo. En teoría se la puede equiparar a la 

«abreacción» de los montos de afecto estrangulados por la represión, abreacción sin la cual el tratamiento hipnótico 

permanece infructuoso.” (AE, 12, p. 157) 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 320 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

vergonzantes, los reprime {desaloja} de lo consciente, y desmiente la correspondiente 

representación palabra que le es chocante o vergonzosa.332 

Nota Freud y, en nuestro caso, el comediante: el material con el que cuenta el analista para 

reconstruir una imagen confiable de los años olvidados de la vida del paciente-personaje son los 

sueños, la asociación libre, los retoños de las mociones de afecto sofocadas y las reacciones ante 

ellas, las repeticiones en las acciones de indicios de afectos de lo reprimido, la relación 

trasferencial que favorece el retorno de tales vínculos afectivos. (Freud, AE, 23, p. 260-1) 

Freud afirma: “el psicoanálisis sigue la técnica de hacerse decir por los mismos a quienes 

estudia, si ello cabe, la solución de sus enigmas. Por tanto, el propio soñante debe decirnos lo 

que su sueño significa” (AE, 15, p. 92). 

Al igual, el comediante estudia las creaciones de su fantasía poética y debe decir lo que 

significan sus enigmas escenificados en dramas, pues en sus creaciones siempre hay una pulsión 

emergente que busca alcanzar lo consciente. 

Encuentra Freud (23, p. 268) que el proceso dinámico, en el mecanismo del sueño 

equiparado al mecanismo de una formación delirante, es el siguiente: la pulsión emergente de lo 

reprimido aprovecha el extrañamiento respecto de la realidad objetiva para imponer su contenido 

a la conciencia, en lo cual: a) las 5 resistencias333 excitadas por este proceso y b) la tendencia al 

cumplimiento de deseo, comparten la responsabilidad por la desfiguración {dislocación} y el 

desplazamiento {descentramiento} de lo vuelto a recordar.  

 
332 Represión {«Verdrängung», «desalojo»} reservar el término para el desalojo del afecto [investidura] de lo 

cc hacia lo icc. Mientras que “«desmentida» {«Verleugnung»} sería la designación alemana correcta para el destino de 

la representación” (Freud, AE, 21, p. 148). 

“la «represión» se aplicaría a la defensa contra las demandas pulsionales internas, y la «desmentida», a la 

defensa contra los reclamos de la realidad externa” (Freud, AE, 23, pp. 203-6). 

 
333 (23, p. 243-4) 
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Freud sintetiza (23, p. 91): la pulsión contenida en lo icc que ha sido reprimida 

{desalojada} de lo cc, alcanza su meta, en una cuota parcial de satisfacción, cada vez que su 

representación llega desplazada {descentrada} y desfigurada {dislocada} a la conciencia. Agrega 

Freud (23, p. 268), la pulsión reprimida alcanza su meta de satisfacción parcial, cada vez que 

aprovecha su adherencia [mediante investidura (deduzco de Freud)] a representaciones en el delirio 

de la psicosis, en la alucinación del sueño, en el incremento de la fuerza pulsional en la etapa de la 

pubertad, y en vivencias actuales que estimulan las pulsiones reprimidas. 

La representación palabra prcc en la esquizofrenia y la acción repetitiva en la neurosis se 

empeñan por reestablecer la serie334 de representaciones con sus investiduras: Huella mnémica 

ligada a representación icc figura + representación prcc palabra = representación cc objeto. “Estos 

empeños pretenden reconquistar el objeto perdido” (14, p. 200). En la misma página, señala Freud, 

la represión en la psicosis es con la suspensión de la investidura icc, y en la neurosis es con la 

suspensión de la investidura prcc. Si consideramos que un actor o comediante posee un estado 

psíquico neurótico, su empeño es recuperar las representaciones-palabra que le corresponde a la 

rechazada representación-figura icc y, con esta liga, reposicionar la investidura prcc que por motivo 

represivo había sido suspendida por el yo. Es decir, manifestar en palabras los pensamientos latentes 

 
334 “la representación-objeto {Objektvorstellung} conciente se nos descompone ahora en la representación-

palabra {Wortvorstellung} y en la representación-cosa [hasta aquí 14, p. 197] {Sachvorstellung},” “la represión, en 

las neurosis de trasferencia, rehúsa a la representación rechazada [cf. pág. 177]: la traducción en palabras, que 

debieran permanecer enlazadas con el objeto” (14, p. 198). 

La transferencia es insertar en la SERIE PSIQUICA a una nueva persona que ocupará el lugar del pariente. 

Parental. (Freud, AE, 12, p. 98): “Es entonces del todo normal e inteligible que la investidura libidinal aprontada en 

la expectativa de alguien que está parcialmente insatisfecho se vuelva hacia el médico. De acuerdo con nuestra 

premisa, esa investidura se atendrá a modelos, se anudará a uno de los clisés preexistentes en la persona en 

cuestión o, como también podemos decirlo, insertará al médico en una de las «series» psíquicas que el paciente 

ha formado hasta ese momento. Responde a los vínculos reales con el médico que para semejante seriación se vuelva 

decisiva la «imago paterno» —según una feliz expresión de Jung (1911-12, pág. 164) —. Empero, la trasferencia no 

está atada a ese modelo; también puede producirse siguiendo el imago materno o de un hermano varón. Las 

particularidades de la trasferencia sobre el médico, en tanto y en cuanto desborden la medida y la modalidad de lo que 

se justificaría en términos positivos y acordes a la ratio [razón], se vuelven inteligibles si se reflexiona en que no sólo 

las representaciones-expectativa concientes, sino también las rezagadas o inconcientes, han producido esa trasferencia.” 

[Sobresaltado en negritas y subrayado es mío] 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 322 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

inconscientes (ej. Este acontecimiento o lazo social me está afectando; percibo que el cuerpo me 

quiere decir algo, ¿qué es?). Por otro lado, dice Freud, en la esquizofrenia, la representación prcc 

palabra correspondiente a la representación figura icc rechazada presenta una investidura más 

intensa, debido a que fue suspendida la investidura icc: en el varón la aspiración tierna hacia el padre 

fue desprendida de la representación del padre, debido a la angustia de castración y evitación de la 

homosexualidad; después la representación del padre es colocada en un sustituto fantasmático 

delirante. 

 El psicótico apalabra335 y el neurótico actúa el conflicto, los dos están dominados por la 

fuerza que mantiene reprimida la moción de deseo pulsional dirigida a uno de los miembros 

parentales desde los tiempos del completo de Edipo (16, p. 301-5). El comediante apalabra como el 

psicótico336, actúa como el neurótico, comprende la fuerza del deseo en cuanto carencia, la convierte 

en demanda dirigida a un objeto, le adhiere con investidura afectiva el título representacional de ser 

“el satisfactor” (representación-expectativa libidinosa, en vol.12, p. 97-8). La construcción estética 

de la historia vela, encubre, atenúa, disimula, oculta, los egoístas deseos337 de poder, sexual o de 

exaltación de la personalidad (reconocimiento), porque el héroe, en la anécdota, cambia la meta 

vergonzante de descarga de energía libidinal o la destructiva, hacia la utilización de estas tensiones 

 
335 la fase alucinatoria de la esquizofrenia. (…) “en lo esencial respondería a un nuevo intento de restitución 

que pretende devolver a las representaciones-objeto su investidura libidinosa” (p. 229). “Estos empeños pretenden 

reconquistar el objeto perdido, y (…) con este propósito emprendan el camino hacia el objeto pasando por su 

componente de palabra, debiendo no obstante conformarse después con las palabras en lugar de las cosas.” (p. 200) 

(Freud, AE, vol. 14) 
336 … “un paciente joven [esquizofrénico] sobre quien Tausk informó hace unos años en la Sociedad 

Psicoanalítica de Viena. Se comportaba en todo como un neurótico obsesivo, se pasaba las horas haciéndose su toilette, 

etc. Pero era llamativo que pudiese comunicar sin resistencia alguna el significado de sus inhibiciones. Cuando se 

ponía las medias le perturbaba, por ejemplo, la idea de tener que estirar los puntos del tejido, vale decir, los agujeros, y 

todo agujero era para él un símbolo de la abertura genital femenina. (…) Tampoco de esto sería capaz un neurótico 

obsesivo; según observo R. Reitler, uno de estos pacientes, que actuaba con la misma morosidad en el acto de ponerse 

las medias, después de vencer las resistencias [lo que da por sentado que era un histérico] halló esta explicación: el 

pie era un símbolo del pene, y el cubrirlo con la media, un acto onanista; y se veía forzado a ponerse y sacarse una y 

otra vez las medias, en parte para perfeccionar la imagen del onanismo y en parte para anularlo.” (Freud, AE, 14, pp. 

196-7) [El resaltado en negritas y lo escrito entre corchetes es mío] 
337 “Son deseos ambiciosos, que sirven a la exaltación de la personalidad, o son deseos eróticos.” (9, p.130) 
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pulsionales en el logro de actividades socialmente valoradas, o sea, sublima (con meta no sexual) al 

argumentar en rescate de los deseos pulsionales que han sido sofocados, inhibidos, prohibidos, 

menospreciados, estigmatizados, suprimidos, devaluados, desterrados por las condicionantes o 

reglas imperantes del momento, sean estas sociales, económicas, políticas, ideológicas, materiales 

o de la naturaleza. 

“Estos empeños pretenden reconquistar el objeto perdido”, refiriéndose Freud a la palabra 

que se empeña por reconquistar la representación-objeto inconsciente, sin embargo, reinterpreto: “la 

reconquista del objeto perdido” es una reconstrucción del objeto en todos sus componentes 

representacionales encadenados (H mn, icc, prcc y cc), con la finalidad de reencontrar la unicidad 

del objeto y del yo, como indica Freud, en una ficción ideal (normal)338, pues el delirio en la psicosis 

no es una ficción. Esta ficción ideal normal del neurótico, en la que se reconquista el objeto perdido, 

la encuentro en el escrito de Freud donde señala que el retroceso de la libido de objeto a la yoica es 

una mudanza al narcisismo primario [yo ideal] con la que se representa la vuelta a un amor dichoso, 

a semejanza a aquel estado primordial infantil donde libido de objeto y libido yoica no eran 

diferenciable, confluían en un amor dichoso real (14, p. 96). Por consiguiente, el poeta comediante 

figura sus fantasías en forma estética: las variaciones y encubrimientos [mediante disertaciones 

filosóficas y valoraciones morales-éticas. Mario] con las que atempera la egoísta satisfacción 

libidinosa del yo (19, p. 135), sea sexual, de poder, o de engrandecimiento del ego (ser reconocido). 

En el fantasear del adulto hay un retroceso hacia una indiferenciabilidad de la libido de objeto y la 

libido yoica del narcisismo primario “yo ideal” del niño que juega a un nuevo orden que le agrada 

 
338 “Ese yo normal, como la normalidad en general, es una ficción ideal. 

El yo, para que podamos concertar con él un pacto así, tiene que ser un yo normal. Pero ese yo normal, 

como la normalidad en general, es una ficción ideal. El yo anormal, inutilizable para nuestros propósitos [de 

psicoanálisis], no es por desdicha una ficción. Cada persona normal lo es sólo en promedio, su yo se aproxima al del 

psicótico en esta o aquella pieza, en grado mayor o menor, y el monto del distanciamiento respecto de un extremo de la 

serie y de la aproximación al otro nos servirá provisionalmente como una medida de aquello que se ha designado, de 

manera tan imprecisa, «alteración del yo».” (Freud, Recordar, repetir, reelaborar, en AE, 23, p. 237) [Exaltado en 

negritas y subrayado es mío] 
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repetir con “apuntalar sus objetos y situaciones imaginados en cosas palpables y visibles del 

mundo real” (9, p. 128), del mismo modo que las escenificaciones del poeta que necesitan 

apuntalarse en objetos palpables y son susceptibles de figuración, (9, p. 128). 

“una intensa vivencia actual despierta en el poeta el recuerdo de una, anterior, las más de las 

veces una perteneciente a su niñez, desde la cual arranca entonces el deseo que se procura 

su cumplimiento en la creación poética; y en esta última se pueden discernir elementos tanto 

de la ocasión fresca como del recuerdo antiguo.” (Freud, AE, 9, p. 133) 

En el juego de representación escénica, “el deseo que se procura su cumplimiento en la 

creación poética” (9, p. 133), es actuado (repetido) por el actor y, además, analizado y apalabrarlo 

por el comediante con sentido de humor (8, p. 215-23). El deseo es investir nuevamente de carga 

energética a aquel objeto (representación escorzo de objeto) al que le fue suspendido el afecto, 

libido, interés. Ej. el deseo de Hamlet339 es asesinar al usurpador del lugar del padre, subrogado de 

“matar al progenitor” para el yo ejercer el poder de decisión adulta. Antes, el odio del niño al padre 

fue suspendido por amor a él; ahora, Hamlet requiere aplicar la pulsión de muerte al sustituto: el tío. 

Otras obras escritas por Shakespeare presentan, igualmente, lo ominoso del acto parricida que 

 
339 “El primero de estos dramas modernos [psicopatológico] es Hamlet. (1) He aquí su tema: Un hombre hasta 

entonces normal se vuelve [hasta aquí 7, pág. 280] neurótico por la índole particular de la tarea que se le encomienda; 

un neurótico en quien una moción [pulsión de muerte: asesinar] hasta entonces reprimida con éxito procura imponerse. 

Hamlet se singulariza por tres características que parecen importantes para el problema que tratamos: 1) El héroe no es 

un psicópata [no es un enfermo mental], sino que se vuelve tal en la acción considerada. 2) La moción [asesina] 

reprimida se cuenta entre aquellas que lo están en todos nosotros por igual; siendo su represión uno de los 

fundamentos de nuestro desarrollo personal, lo que la situación pone en entredicho es esa represión misma. Estas 

dos condiciones nos facilitan reencontrarnos en el héroe; somos susceptibles del mismo conflicto que él, pues «quien 

en ciertas circunstancias no pierde su entendimiento, es que no tiene ninguno que perder». 3) Pero parece condición de 

la plasmación artística que a esa moción que pugna por llegar a la conciencia, pese a ser ciertamente notoria, no 

se la llame por su nombre; así el proceso se consuma de nuevo en el espectador cuya atención ha sido distraída, y él 

es presa de sentimientos, en vez de darse cuenta de lo que ocurre. De ese modo se ahorra, sin duda, una cuota de 

resistencia como la que vemos en el trabajo analítico, donde los retoños de lo reprimido, por provocar una 

resistencia menor, llegan a la conciencia, lo cual es rehusado a lo reprimido mismo. Y en Hamlet, en verdad, el 

conflicto está tan oculto que yo pude colegirlo apenas.” [recordar o hablar de lo reprimido en terapia o en la fantasía 

poética provoca una menor resistencia a alcanzar la consciencia, en comparación con la resistencia mayor o contrafuerza 

que gasta el mecanismo represivo prcc-cc por mantener fuera de lo consciente la pulsión “asesinar al padre”] “La tarea 

del autor sería ponernos en el lugar de la enfermedad misma, y el mejor modo de conseguirlo es que sigamos su curso 

junto con el que enferma.” (7, p. 281) 
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requieren cometer los hijos para logra su emancipación. Efectivamente es necesario no solo 

introyectar los arquetipos parentales, sino que el yo consciente asuma en la realidad psíquica su 

voluntad, el examen de realidad, decisiones, responsabilidades y consecuencias de sus acciones en 

la realidad objetiva material. Los personajes disertan sobre el procedimiento emancipatorio. 

Macbeth mata a su fraterno protector. El rey Lear pide amor a sus hijas a cambio de cederles feudos; 

ellas quieren aniquilarlo, menos una. El judío mercader de venencia pretende vengar el mal trato 

padecido, haciendo sufrir en carne al antisemita, o sea, aniquilarlo. El público empatiza con el héroe 

agresivo, parricida, porque es distraído con disertaciones. “En general podría decirse, tal vez, que la 

labilidad neurótica del público y el arte del autor para sortear resistencias y procurar un placer 

previo son lo único que marca límites al empleo de caracteres anormales” (7, pág. 282). 

Freud: “Es lícito decir que el dichoso nunca fantasea; sólo lo hace el insatisfecho. Deseos 

insatisfechos [p. 129] son las fuerzas pulsionales de las fantasías, y cada fantasía singular es 

un cumplimiento de deseo, una rectificación de la insatisfactoria realidad” (9, p. 129-30)” 

“En verdad, no podemos renunciar a nada; sólo permutamos una cosa por otra; lo 

que parece ser una renuncia es en realidad una formación de sustituto o subrogado. Así, el 

adulto, cuando cesa de jugar, sólo resigna el apuntalamiento en objetos reales; en vez de 

jugar, ahora fantasea. Construye castillos en el aire, crea lo que se llama sueños diurnos” 

(9, p. 128). 

 El comediante construye fantasías poéticas sobre deseos ambiciosos insatisfechos, cuya 

estética consiste en encubrirlos con disertaciones filosóficas en la que se cuestiona la represión de 

las pulsiones que han sido adheridas a representaciones moralmente chocantes, culturalmente 

hablando. El sujeto no renuncia a descargar su pulsión violenta, combativa, coraje, que lo impulsa 

a cumplir el deseo. Ejemplos: cuando, sor Juana Inés de la Cruz defiende su posición de intelectual, 

en virtud de ser mal visto aplicar su energía al intelecto, en una época machista donde la mujer 
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tendría que estar cocinando para la familia o en un convento rezándole a Dios. Marie Curie 

descubridora de la radioactividad, sorteó dificultades económicas, geográficas y matrimoniales con 

el propósito de dedicarse a la investigación científica dominada por hombres. En la obra de teatro 

escrita por Henrik Ibsen, Casa de muñecas, la protagonista Nora abandona a su esposo e hijos a fin 

de trabajar, aprender a ser responsable y dejar de ser la muñeca de la casa burguesa. Edipo Rey, de 

Sófocles, se propone mezclar pulsión Eros y de muerte con el objetivo de crear vida, prosperidad; 

en esos tiempos, una contienda con otro hombre era a muerte, “vencer o perecer”, se encontró con 

un sujeto al que asesinó sin saber que era su padre biológico; después, su honradez, probidad moral 

(severidad agresiva del superyó) lo orienta a indagar sin tregua hasta encontrar al homicida del rey 

Layo, antecesor de Edipo. Al confirmar que él era el parricida, además de incestuoso, el sentimiento 

de culpa lo condujo a autocastigarse sacándose los ojos y desterrándose. La pulsión de muerte lo 

dominaba, los argumentos de rectitud ética estricta eran auténticos, las consecuencias fueron fatales. 

Tal, Sigmund Freud señala, la pulsión Eros utiliza parte de la pulsión de muerte (hostil, destructiva) 

para alcanzar sus fines de creación de vida; sin embargo, en algunos casos lo logra, triunfa el amor, 

en otros el odio, el daño es catastrófico, devastador y, en muchos, el cambio es indiferente. 

El comediante reconoce las acciones y argumentos que repite el personaje, pues ahí se 

expresa lo reprimido, lo sofocado, lo inhibido, la moción de deseo pulsional que insiste en aflorar a 

lo consciente; por lo tanto, la pujanza en la compulsión a la repetición manifiesta el conflicto del yo 

coherente contra las pulsiones del ello. La pugna siempre está enmarcada en una circunstancia o 

condiciones socioculturales (reglas, normas, prohibiciones), es decir, el suceso acontece en medio 

de específicos lazos sociales de estatus (relación de fuerzas). Tal, Freud340 observa, en el drama de 

sufrimiento, el yo-consciente-coherente que trabaja para lograr su unicidad, síntesis, desafía a la 

situación adversa abanderada por alguno de los siguientes rivales: los intereses de los dioses, las 

 
340 Artículo: personajes psicopáticos en el escenario, volumen 7. 
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costumbres idiosincráticas burgueses, los honorables caracteres (personajes) adversarios y de 

similar fuerza, la antagónica posición consciente dentro del yo (drama psicológico) o el 

incompatible y antitético impulso inconsciente (drama psicopatológico). 

 

Recomendaciones 

La reconstrucción de un aparato psíquico del comediante conformado con los estudios 

psicoanalíticos realizados por Sigmund Freud puede ser confirmada o revocada en la práctica del 

quehacer de los comediantes. La tarea de verificar y/o ajustar el modelo del proceso psicoanalítico 

del comediante teatral desarrollado en el actual trabajo teórico sería motivo para una segunda 

investigación aplicada en la práctica.  

El proceso creativo del actor-comediante puede ser esbozado en otro entorno terminológico 

bajo la mirada de los estudios psicoanalíticos elaborados por Jacques Lacan. Aunque en mi lectura 

a los escritos de Sigmund Freud, tuve de acompañante a Jacques Lacan, mi principal interés fue 

abocarme a la letra de Freud lo más fiel que me fue posible. 

Recomiendo no mezclar nomenclaturas Lacanianas con las Freudianas, pues, aunque Lacan 

parte de los escritos de Freud, cambia la perspectiva debido a la utilización de sesgos lingüísticos, 

estructuralistas, matemáticos, que lo conduce a formas que finalmente no embonan al engranaje de 

constructos esquemáticos Freudianos.  
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 Nota  

 

La bibliografía utilizada para la presente investigación son los 23 volúmenes de Sigmund 

Freud. (Primera edición en castellano, 1978; undécima reimpresión en castellano, 2010). Traducción 

directa del alemán: José Luis Etcheverry. Con comentarios y notas de James Strachey. Obras 

Completas (AE). Buenos Aires: Amorrortu. Por lo tanto, cuando mencione la fuente bibliográfica 

será de la siguiente formar, por ejemplo, (Freud, AE, 5, p. 83), o bien, (AE, 5, p. 83), o en su defecto, 

solo (5, p. 83). En consecuencia, la citación no será con el año de publicación sino con el número 

del volumen y la página correspondiente, por ejemplo (23, p. 124), siendo el volumen 23 y la página 

124. En algunas citas hago referencia al título del volumen, y en otras al epígrafe de uno de los 

artículos dentro del volumen. Aunque, en todos los casos de cita textual, de paráfrasis y de alusión 

a una idea concebida por Freud, notifico el número del volumen y la página. También, en muchos 

momentos coloco mi nombre antes de escribir algunas de mis elucubraciones derivadas de las ideas 

de Freud, pues es más lo que retomo de él que lo que yo pueda aportar.  
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Abreviaturas 

Las únicas siglas que utilizo son en relación con los sistemas del aparato psíquico, que a 

continuación enlisto: 

P  Percepción. 

H mn  Huella mnémica. 

Icc o icc Inconciente 

Prcc o prcc Preconciente 

Cc o cc  Conciente 

P-Cc  Percepción – Conciencia. 

AE   Amorrortu editores 

 

(Freud, AE, 5, p. 533, nota 9)  
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Anexos 

 

Anexo 01 Ilustraciones de la sección 1.1 

 

Ilustración 1 Primera tópica del aparato psíquico propuesto por Sigmund Freud: 

Inconsciente, Preconsciente y Consciente. Freud, AE, 5, pág. 534 

 

Contenidos 

oníricos icc 

MnM

n’Mn’’ 
P 

c rcc cc 

Extremo 

motor 
Extremo 

sensorial 

“Así, llamamos <<regresión>> al hecho de que en el sueño la representación vuelva a 

mudarse en la imagen sensorial de la que alguna vez partió” (Freud, AE, 5, p. 537). 

Imágenes 

perceptivas 
Pensamientos 

oníricos prcc 

“La ensambladura de los pensamientos oníricos es resuelta, por 

la regresión, en su material en bruto” (Freud, AE, 5, pág. 537). 

1. Representación-cosa icc de objeto investido. “que consiste en la investidura, si 

no de la imagen mnémica directa de la cosa, al menos de huellas mnémicas 

más distanciadas, derivadas de ella” (Freud, AE, 14, pág. 198). 

2. Representación-palabra prcc 

3. Representación de objeto: cosa y palabra juntas = Cc. Freud, AE, 14, pág. 

198. 

1 2 3 
P-Cc 
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Ilustración 2 Pulsión y destino de pulsión. (Freud, AE, 14, p. 118) 

 

Ilustración 3 Representación y Monto de Afecto (Investidura o libido). (Freud, Contribución 

a la historia del movimiento psicoanalítico. Trabajos sobre metapsicología, 2008) La represión, pág. 

149 y también Freud escribe: “Nos está permitido sustituir “investidura” por “libido”, pues, como 

sabemos, se trata de los destinos de las pulsiones.” Pág. 179 

 

La pulsión, como una necesidad o estímulo psíquico expresado en 

representación e investidura por la agencia representante de pulsión. Tiene una 

fuerza constante cuya meta es la satisfacción posibilitada por un objeto 

PULSIÓN: 

NECESIDAD 

O 

ESTÍMULO 

PSIQUICO 

META: LA 

SATISFACCIÓN 

POSIBILITADA POR UN 

OBJETO 

FUENTE: El estímulo somático es representado en la vida anímica de la pulsión 

Desplazamiento = Objeto lábil 

La Agencia 

Representante de Pulsion 

hace representacion a la que 

se le adhiere una investidura 

(carga energetica afectiva, 

libido o intere) 

Inconsciente (icc) labora representaciones-cosa (imagen) de objeto investido 

a) representación 

(Vorstellung) inconsciente-

cosa de objeto  

b) Monto de Afecto (Affektbetrag) que 

es energía pulsional que adhiere a la 

representación = INVESTIDURA 
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Ilustración 4La agencia representante de pulsión. (Freud, AE, 14, pp. 147-8)

 

Freud explica la agencia representante de pulsión, quién 

Proceso del destino de pulsión sin represión 

Representación Icc-cosa  

Investidura Icc de objeto  Investidura Prcc de palabra 

Representación Prcc palabra  

Representación 

Cc Objeto = 

Pensamiento 
+ = 

Voluntad. 

Acción 

motriz para 

alcanzar el 

objeto 

satisfactor 

Adhiere  Adhiere 

TE AMO 

MONTO DE AFECTO 

PERCIBIDO EN EL CUERPO 

PUESTO EN PALABRA 

CARGA DE 

AFECTO 

PUESTO EN LA 

IMAGEN 
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Ilustración 5 Proceso del destino de pulsión sin represión. (Freud, Tópica y dinámica de la 

represión, en AE, 14, p. 178) 

 

Ilustración 6 La censura -represión primordial- (Freud, Tópica y dinámica de la represión, 

en AE, 14, p. 179)  

 

Proceso del destino de pulsión 1° CENSURA 

Representación Icc-cosa  

Investidura Icc de objeto  Investidura Prcc de palabra 

Representación Prcc palabra  

Representación 

Cc Objeto = 

Pensamiento 
+ = 

Voluntad. 

Acción 

motriz para 

alcanzar el 

objeto 

satisfactor 

Adhiere  Adhiere 

monto de afecto percibido en el 

cuerpo puesto en palabra 
carga de afecto 

puesto en la imagen 

NIEGA 

Representación Prcc palabra  

 

AFECTO 

DESPLAZADO EN ANGUSTIA  

Proceso del destino de pulsión 1° CENSURA 

Representación Icc-cosa  

Investidura Icc de objeto  
SUSTRAIDA La Investidura 

Prcc de palabra 

Representación 

Cc Objeto = 

Pensamiento + = 

Voluntad.cc, 

Acción motriz 

para alcanzar 

el objeto 

satisfactor 

Adhiere  

Adhiere 

monto de afecto percibido en el 

cuerpo puesto en palabra 
carga icc de afecto 

puesto en la imagen 

Representación Prcc Palabra  

Sustitutiva 

AFECTO 

DESPLAZADO 

EN ANGUSTIA  

CADENA 

Investidura angustiante SE 
ADHIERE a la Prcc 
representación-palabra sustituta  
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Ilustración 7 Represión Primordial ejercida por el preconsciente, la cual renombro Censura 

para no confundir con la “represión propiamente dicha”. (Freud, Contribución a la historia del 

movimiento psicoanalítico. Trabajos sobre metapsicología, 2008) capitulo “VII. El discernimiento 

de lo inconciente", pág. 198 

 

 

Ilustración 8 La represión propiamente dicha (esfuerzo de dar caza), ejercida por el Cc, cuya 

función es inhibir el desarrollo de angustia que genera la representación preconsciente que sustituyó 

el nombre que le correspondía a la representación Icc chocante. (Freud, AE, 14, p. 181)  

Freud destaca una diferencia entre el Prcc y el CC. La siguiente cita puede asegurarnos de 

clasificar la censura como dentro de una función del prcc separada de la función de represión 

ejercida por el cc. Freud (AE, 14, p. 188): “Cuando consideramos la represión nos vimos precisados 

a situar entre los sistemas Icc y Prcc la censura decisiva para el devenir-conciente. Ahora nos es 

sugerida una censura entre Prcc y Ce” (4). Nota 4 James Strachey, 14, p. 188: “[Cf. supra, pág. 169. 

 

Proceso del destino de pulsión 3° REPRESIÓN Consciente (esfuerzo de dar caza) 

representación Icc-cosa  

investidura Icc de objeto  

representación Prcc 

palabra sustituta 

Cc sobreinviste 

para realizar una 

formación 

sustitutiva = es una 

contrainvestidura 

+ = 

Adhiere  

Adhiere 

CADENA 

carga icc de afecto 

puesto en la imagen 

afecto desplazado en 

angustia  

investidura angustiante SE ADHIERE a la 

Prcc representación-palabra sustituta, del 

cual el Cc quiere huir. 

La representación 

sustitutiva posee 

un ENTORNO 

ASOCIATIVO 

investido x Cc con 

intensa 

sensibilidad de 

excitación: 

PARAPETO 
Mientras las 

“Contrainvestiduras sensibles y 

alertas”, más lejos se dispongan 

del lugar del sustituto temido, 

mayor se aísla al sustituto de 

cualquier excitación. 
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Freud ya había planteado esto en La interpretación de los sueños (1900a), AE, 5, págs. 602 y 605. 

Lo trata más extensamente infra, pág. 190.]” 

Anexo 02 Tabla e ilustraciones de sección 1.2 

Tabla 1 El sueño suplanta el pensamiento onírico de oración desiderativa por un presente 

indicativo. Es decir: de deseo pasa a un presente satisfactorio de deseo. (Freud, AE, 5, 528) 

En este sueño el Pensamiento onírico Que alcanza la figuración es una Oración 

Desiderativa. “Modo subjuntivo: 1. m. Gram. modo 

con que se marca lo expresado por el predicado como 

información virtual, inespecífica, no verificada o no 

experimentada.” Real Academia Española.  

¡Ojalá que Otto 

sea el culpable 

de la 

enfermedad de 

Irma! [y no yo] 

El sueño suplanta el optativo de la 

oración desiderativa. “Modo optativo: 

1. m. Gram. modo que, en lenguas 

como el griego y el sánscrito, indica 

deseo de que se verifique lo significado 

por el verbo.” Real Academia Española 

Y lo sustituye por un presente de indicativo. “Modo 

indicativo: 1. m. Gram. modo con que se marca lo 

expresado por el predicado como información real.” 

Real Academia Española 

¡Si, Otto es el 

culpable de la 

enfermedad de 

Irma! [y no yo] 

Ilustración 1 El sueño suplanta el pensamiento onírico de oración desiderativa por un 

presente indicativo. Es decir: de deseo pasa a un presente satisfactorio de deseo. (Freud, AE, 5, 528)  
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Ilustración 2 La regresión. Freud, AE, 5, pág. 537 

 

c rcc n’I

Proceso psíquico progrediente que 

va del icc a la vigilia. 
Proceso psíquico regrediente del 

sueño que va del icc a la Percepción. 

Extremo 

motor 
Extremo 

sensorial 

También el recordar deliberado y otros procesos parciales de pensamiento 

“corresponden a una marcha hacia atrás {Ruckschreiten} dentro del aparato 

psíquico desde algún acto complejo de representación hasta el material en bruto 

de las huellas mnémicas que está en su base. Pero en la vigilia esta retrogresión 

{Zurückgreifen} no va más allá de las imágenes mnémicas; no puede producir la 

animación alucinatoria de las imágenes perceptivas” (Freud, AE, 5, pág. 536). 

“Así, llamamos <<regresión>> al hecho de que en el sueño la representación 

vuelva a mudarse en la imagen sensorial de la que alguna vez partió” (p. 537) 

Imágenes 

perceptivas 

contenidos 

oníricos icc 

“La ensambladura de los pensamientos oníricos es resuelta, por 

la regresión, en su material en bruto” (Freud, AE, 5, pág. 537). 

Pensamientos 

oníricos prcc 

Las “relaciones [lógicas] entre pensamientos no están contenidas en los 

primeros sistemas Mn, sino en otros, situados mucho más adelante, y por eso 

en la regresión tienen que quedar despojados de todo medio de expresarse, 

excepto el de las imágenes perceptivas” (p. 537). 

Mn   Mn’    Mn’’ 
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Ilustración 9 Los pensamientos censurados, en conexión con recuerdos infantiles icc 

sofocados, son arrastrados, por estas últimas, hacia el avance regrediente hasta alcanzar la 

satisfacción alucinatoria [perceptual] de deseo icc por medio de la formación visual figurada en un 

sueño. (Freud S. , 2008, pp. 539-40)  

 

Es en forma de figuración en que el mismo 

recuerdo sofocado o permanecido inconsciente 

tiene existencia psíquica. Freud, AE, 5, p. 539. 

“. . . los recuerdos más tempranos de la infancia conservan, hasta 

edad avanzada, el carácter de la vivacidad sensorial” (p. 539). 

“A los pensamientos [mario: pensamientos actuales] impedidos de 

expresarse a causa de la censura, que están en conexión con él [recuerdo 

sofocado o permanecido inconciente], este recuerdo [sofocado, icc] por así 

decir los arrastra consigo a la regresión, en cuanto es aquella forma de 

figuración en que él [recuerdo] mismo tiene existencia psíquica” (p. 539). 

Las escenas infantiles (sean 

ellas recuerdos o fantasías) icc 

. . . “respecto del sueño, la posibilidad de que la 

mudanza de pensamientos en imágenes visuales sea 

en parte consecuencia de la atracción que sobre el 

pensamiento desconectado de la conciencia y que 

lucha por expresarse ejerce el recuerdo, figurado 

visualmente, que pugna por ser reanimado” (p. 539). 

. . . “el sueño puede describirse también como el sustituto de la escena infantil, alterado 

por trasferencia a lo reciente. La escena infantil no puede imponer su renovación; debe 

conformarse con regresar como sueño” (Freud, AE, 5, págs. 540). 

Pensamiento actual prcc 

El sueño 
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Ilustración 4 La regresión en el sueño. (Freud, AE, 5, pp. 540-2) 

Sueño: “consiste en trasvasar su contenido de 

representaciones en imágenes sensoriales.” De 

carácter regrediente, “esta regresión es, 

dondequiera que aparece, un efecto de la 

resistencia que se opone a la penetración del 

pensamiento en la conciencia por la vía normal, 

así como de la simultanea atracción que sobre él 

ejercen recuerdos que subsisten con vivacidad 

sensorial” (Freud, AE, 5, pág. 541). 

Mn Mn’ Mn’’ 

c 
Prcc Icc 

Proceso psíquico progrediente 

que va del icc a la vigilia. 

Extremo 

motor 
Extremo 

sensorial 

Imágenes 

perceptivas 

Pensamientos 

oníricos icc 

Pensamientos prcc que pretenden llegar a la Cc por 

vía normal = Prcc hasta Cc 
Lo Cc se 

resiste a 

aceptarlos: 

censura del 

Cc, y es 

atraído por 

el Icc. 

Recuerdos (escenas infantiles o 

fantasías) de vivacidad sensorial 

atraen (a los pensamientos prcc 

desconectados de la Cc, y que 

lucha por expresarse). P.540 

“el sueño puede describirse también como 

el sustituto de la escena infantil, alterado 

por trasferencia a lo reciente. La escena 

infantil no puede imponer su renovación; 

debe conformarse con regresar como 

sueño” (Freud, AE, 5, págs. 540). 

“Lo que en análisis del trabajo 

del sueño hemos descrito como 

el <<miramiento por la 

figurabilidad>> podría ser 

referido a la atracción selectiva 

de las escenas visualmente 

recordadas y con las cuales los 

pensamientos oníricos entran en 

contacto” (p. 541). 

En la regresión, en virtud del proceso de trasferencia de energía se posibilita {en los casos 

patológicos y en el sueño} una total investidura alucinatoria de los sistemas perceptivos. (p. 

541) 
Nota al pie. “En una exposición de la doctrina de la represión habría que puntualizar 

que un pensamiento cae en la represión por la influencia aunada de dos factores sobre 

él. Es repelido por una parte (censura de la Cc) y atraído de la otra (por el Icc), de la 

misma manera que la gente es llevada hasta la cima de la Gran Pirámide” (p. 541) 

“El soñar en su conjunto es una regresión a la condición más temprana del soñante, una 

reanimación de su infancia de las mociones pulsionales que lo gobernaron entonces y de los 

modos de expresión de que disponía” (Freud, AE, 5, pág. 542). 

Los pensamientos que no 

logran penetrar lo Cc y 

atraídos por recuerdos, 

en el sueño son 

traspuestas en imágenes 

perceptivas sensoriales. 

Proceso regrediente del 

sueño que va del icc a P 

“En el sueño quizá contribuya a hacer más fácil la regresión el cese de la corriente 

progrediente que durante el día parte de los órganos sensoriales,” p. 541 
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Ilustración 5 El sueño y el síntoma histérico son expresión de un conflicto entre, por un lado, 

los Deseos Icc-Prcc y, por el otro, la formación reactiva Prcc-Cc contra el cumplimiento de deseo 

Icc. (Freud, Las fantasías histéricas y su relación con la bisexualidad, en AE, 5, Págs. 560-1) 

 

Icc Prcc Cc 

CUMPLIMIENTO DE DESEO 

Icc. El sistema Icc “no conoce en 

su trabajo ninguna otra meta que el 

cumplimiento de deseo ni dispone 

de otras fuerzas que no sean las 

mociones de deseo” (Freud, AE, 5, 

pág. 560). 

“el sueño es en todos los casos un cumplimiento 

de deseo porque es una operación del sistema 

Icc” (Freud, AE, 5, pág. 560), 

CUMPLIMIENTO DE DESEO Prcc. “El 

síntoma [histérico] no es la mera expresión de un 

deseo inconciente realizado; tiene que agregarse 

todavía un deseo del preconciente que se cumpla 

mediante el mismo síntoma, de suerte que este 

resulte determinado por lo menos doblemente, una 

vez por cada uno de los sistemas que intervienen 

en el conflicto” (Freud, AE, 5, pág. 561). 

“También ellos [los síntomas 

psiconeuróticos] tienen que ser concebidos 

como cumplimientos de deseos de lo 

inconciente. Dicho más correctamente una 

parte del síntoma corresponde al 

cumplimiento de deseo inconciente, y otra, 

a la formación reactiva contra este” (Freud, 

AE, 5, p. 561). 

“Lo mismo que en el sueño, no hay barrera 

alguna para una mayor 

sobredeterminación. La determinación que 

no proviene del Icc es, hasta donde yo veo, 

por regla general un itinerario de 

pensamiento [Prcc-Cc] de reacción frente 

al deseo inconciente, por ejemplo, un 

autocastigo” (Freud, AE, 5, p. 561). 

“Así pues, en términos completamente 

generales, puedo decir que un síntoma 

histérico solo se engendra donde dos 

cumplimientos de deseo opuestos, 

provenientes cada uno de un diverso 

sistema psíquico, pueden coincidir en 

una expresión” (5, p. 561). 

Se concluye de Freud: El Icc es el sistema 

que forma los sueños y los síntomas 

histéricos, impulsado por cumplir deseos 

icc y deseos prcc. Dicha formación también 

está determinada tanto por el Icc, como por 

“un itinerario de pensamiento de reacción 

frente al deseo inconciente, por ejemplo, un 

autocastigo” (5, p. 561). 

En resumen, Freud nota: tanto el sueño 

como el síntoma, son expresiones Icc de 

“cumplimientos de deseo opuestos”, de un 

conflicto determinado por cada uno de los 

sistemas psíquicos (Icc, Prcc, Cc). 

Interviene: Deseo Icc y Prcc, Formación 

reactiva Prcc-Cc contra el cumplimiento 

de deseo Icc. 

Vale aclarar, con base en Freud, que el Prcc 

tiene dos caras: deseos que escapan a la 

represión CC (deseos Icc vivido en lo Prcc 

en un hecho actual), y la función de 

censurar lo Icc. LÉASE la interrelación de columnas 
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Ilustración 6 El deseo pertenece a lo icc. El preconciente participa en los deseos del 

inconciente y a su vez censura para que el icc desfigure. (Freud, AE, 5, pp. 562, 558-9) 

 

 

Observaciones al texto de Freud 

“El soñar es un rebrote de la 

vida infantil del alma, ya 

superada. En las psicosis 

vuelven a imponerse estos 

modos de trabajo del aparato 

psíquico que en la vigilia 

están sofocados en cualquier 

otro caso, y entonces 

muestran a la luz del día su 

incapacidad para satisfacer 

nuestras necesidades frente al 

mundo exterior” (Freud, AE, 

5, pág. 559). 

Entiendo, de Freud, que el deseo pertenece a lo icc. El preconciente participa en los 

deseos del inconciente y a su vez censura para que el icc desfigure. Freud: el deseo de 

dormir prcc presta su apoyo al deseo icc y facilita la formación del sueño (5, p.562). El 

que reprime es lo Cc y posee la voluntad motora; sin embargo, lo icc logra que lo Cc 

realice actos no racionales. Y para utilizar la fuerza psíquica de acuerdo con fines, lo Cc 

puede ser intolerante con las alucinaciones icc. 

Merced al enlace que se estableció entre la huella 

mnémica dejada por la excitación de la necesidad 

interior (ej. hambre) y la huella mnémica 

marcada por la experiencia de la vivencia de 

satisfacción ej. Nutrición, cuando nuevamente 

sobreviene la necesidad interior (hambre) se 

suscitará una moción psíquica, a la que Freud 

llama Deseo, que querrá investir la imagen de la 

primera satisfacción; la reaparición de esta 

percepción es el cumplimiento de deseo, por 

tanto, el desear termina en un alucinar. (Freud, 

AE, 5, pág. 558) 

“Es evidente que las mociones de deseo 

inconcientes aspiran a regir también 

durante el día, y tanto el hecho de la 

trasferencia como la psicosis nos 

enseñan que querrían irrumpir por el 

camino que a través del sistema del 

preconciente lleva hasta la conciencia y 

hasta el gobierno de la motilidad. En la 

censura entre Icc y Prcc, que 

precisamente el sueño nos obligó a 

suponer, hemos reconocido y honrado 

entonces al guardián de nuestra salud” 

(Freud, AE, 5, pág. 559). 

“Para conseguir un empleo de la fuerza psíquica más 

acorde a fines, se hace necesario detener la regresión 

completa de suerte que no vaya más allá de la imagen 

mnémica y desde esta pueda buscar otro camino que 

lleve, en definitiva, a establecer desde el mundo exterior 

la identidad [perceptiva] deseada. En otras palabras: se 

reconoce la necesidad de introducir un <<examen de 

realidad>>. Esta inhibición [de la regresión], así como el 

desvío de la excitación que es su consecuencia, pasan a 

ser el cometido de un segundo sistema [el Cc] que 

gobierna la motilidad voluntaria, vale decir, que tiene a su 

exclusivo cargo el empleo de la motilidad para fines 

recordados de antemano” (Freud, AE, 5, p. 558). 


